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La Dirección de Desarrollo Rural del municipio, en base a los reportes de los 
afectados, esos daños se dieron desde El Moral hasta Villa de Fuente y pequeñas 
propiedades ubicadas en las márgenes de los ríos Bravo y Escondido. 
 
Piedras Negras, Coahuila.- Ciento noventa y dos reses y 68 ovejas ahogadas, 107 
hectáreas de sorgo destruidas, pérdida de cuatro hectáreas de hortalizas y 1,200 
pacas ya elaboradas, así como destrucción de 61 kilómetros de cerca, es el saldo 
de los daños provocadas por las crecientes de los ríos Bravo y Escondido en los 
ejidos El Moral, San Isidro, Centinela y Villa de Fuente.  
 
De acuerdo con el censo recién terminado por la Dirección de Desarrollo Rural 
del municipio, en base a los reportes de los afectados, esos daños se dieron 
desde El Moral hasta Villa de Fuente y pequeñas propiedades ubicadas en las 
márgenes de los ríos Bravo y Escondido.  
 
Todo lo anterior representa muchos miles de pesos en pérdidas.  
 
Sólo un hombre de El Moral reportó la desaparición de 120 vacas que según las 
investigaciones entre los lugareños, sí las tenía.  
 
Leobardo Hernández, titular de esa dependencia, señaló que el censo está 
concluido y ahora se buscarán canales de apoyo para los afectados.  
“Esto se reportará al Gobierno del Estado, de donde se espera apoyo para esta 
gente”, dijo.  
 
Indicó que el censo se elaboró cuidadosamente para evitar que hubiera datos 
erróneos o reportes de animales inexistentes.  



 
Las crecientes arrastraron con todo y terminaron con el patrimonio de 
muchos. 
Por ejemplo, en el ejido Centinela y otros había personas que contaban con 
cuatro o cinco vacas lecheras y prácticamente de ellas dependían.  
 
De acuerdo con Hernández, hasta ahora son todos los daños reportados y al 
parecer se trata de la totalidad.  
Los ejidatarios y rancheros nada pudieron hacer para salvar sus animales y 
mucho menos sus cosechas de sorgo.  
 
Las crecientes no dieron tiempo y había situaciones donde era imposible 
intentar hacer algo, como en el caso de los sembradíos y el cercado. 
 


